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caerla de $ejiilla ó Arco de la Rosa

Es la histórica villa de lfarchena, uno de los

pueblos de la hermosa provincia de Seviua, que

cuenta eon más interesantes monumentos, espe-

ciahnente en los tipicos estilos mudejar y ojival

andaluz.

Corlesponde á ls primera de éstas manifesta-

ciones artisticas regionales; la Puerta de Sevilla,

que me'complazco.en describir en la culta publi-

cación local Nvzvtt Eteá, accediendo á, los deseos

de mi muy querido amigo Sr. D. Francisco Mo-

rales Corrales.

Este interesante monumento militar, de 10 10

de línea, por lás S5 de altura total, contiene la

puerta de paso, ñanqueada por dos fuertes to-.

rreones muy avanzados y coronados de parapetos

erizados de merlones con piramidión. El cuerpo

central, contiene él hueco de paso, de arco de he-

rradura, de sillería¡ trasdosado de igual espesor,

inscripto en arrabaa y despiezado por hiladas

horizontales en los arranques y radiales en su

zona superior. Los torreones están construidos

por hiladas regulares de msmposteria, con áñgu-

los de silleria de mayor y menor

Sobre ls puerta, bajo aspillera¡ aparece un

escudo dividido en tres cuarteles: el león¡ en

.campo de plata, de los Pónce de León, señores de
'

Marchena, después Duques de A.reos; la columna,

«Se la Casa Colonna, á, la que perteneció el Papa

Martino V., que impulsó la reediñcación de las

murallas de Marchena, con su Bula de concesión

de gracias é indulgencias á los que contribuye-

ron á, reediiicarlas, y la Tiara pontificis.
Recibió.también ésta Puerta, la denominación

de Arco de tez Iáosa, por el hermoso cuadro de la

Virgén .de ésta advocación que en éi campea y

que por su correcto dibujo y hermoso y sentido

colorido constituye uno de loz más selectos ejem-

plares de la famosa Escuela de Murillo.

El conjunto del monumento, en que se aunan

á, maravilla, la robustez y sólida construcción

„propias de su destino¡con la elegancia y airosas

proporciones, peculiares al gracioso estilo á, que

pertenece, es ciertamente digno de haber ñgura-

do como Puerta principal de la Viña y merece

ser cuidadosamente conservada, como trasunto

ñel de las pasadas glorias de Marehena, cuya in-

-teresante Historia, en curso de publicación, espe-

ramos, con afán, ver.terminada, todos los aman-

tes del progreso moral, intelectual y material'de
.

nuestra querida patria.
adolfo Pezzzátzdes Casaizovs

toe Ia Real A ndema e. Z a Veenaneo)

Cosas éle mi tierra<"

«Dime quc mc qulcecz,

que >o me to crea.

(1) De un libro próximo á pubticaese.

htfarclteztá 23 ege Abril eie lea11

redacción y Adlaiaisiracióa
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Morena del alma, dime qce me qcieeez

aunque no me-quieeaz.»

Azi dijo el mozo,

vomitando pena,

coo toz ojos tristes, coh lz voz llorosa,

con lz boca zecz.

Y el amargo dejo

de lz copla aquella,

turbo la algzzarz¡ecicó ca cl silencio

dá lz alegre fiesta,
Lzz risas ze ahogaron,

ze impuso ls pena:

solo lz guitarra comerieó lz copla
como uoa «fatzeta.»

Dc amores y olvidoz

surgió la pelea.
La liza foé cl patio que entolda lz parra

dc frutos repleta.

Ligeeoz-mhemclloz

abogaron lz tieesz

voz de lz guitarra, que siguió la Lucha

con gratas cadencias.

Y aceptando cl reto,

cantó tz morena

coa la vista roja, con la voz de ezbia¡

cou el alma negra.

«Antes de quererte

me habrás de vee muerta ..

Si yo no me mato, zeeá.quc mc muero

de tanta vergüenza.»

l.a lucha fcé á muerte,

lz herida tremenda;
hasta lz guitarra cecgió protestando,

saltaron tzz cuerdas

y en medio det corro,

sio ceden la fieztz¡

lz voz dcl amante lloró la peefidiá
coc honda tristeza.

El mozo cantaba,
cantaba tuquéjz...,

«Morena del alma, dime que mc quieres,

aunque no meiquieezz.»
Teodoro Zg. de Oóizgoza.

Scyñlz,—Marzo —
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HIJOS ILUSTRES DE MARCHENA

3, Antijníii 6e Paz p Hurha6a 6s Medína

Nóóle y generoso marchenero, hijo de D. To-

más de Paz de la Barrera y de D." Josefa Hurta-

do de Medina. Fué Patrono único y perpétuo del

Hospital de San Jerónimo, Teniente cuadriuero

mayor con Real auxiliatoria del Supremo Conse-

jo de Castilla de la Santa Hermandad vieja de

Toledo, y Alcalde Ordinario de Marchena los

anos de 1762 y 1768, Regidor desde l (57 á 176gt
Alcalde de la Hermandad varios años y Alcaide y

Juez privativo de Monte Palacio.

Contrajo matrimonio en Arcos de la Frontera

en S de Octubre de 1764 con D." Margarita Rami-

rez de Cartajena, hija de D. Fernando Ramirez

de Cartajena, Alguacil mayor de lz. Chancille-

ria de Sransds, natural de Marchena, y de doña

Tojta la correstjoajteacia al Director

l

No se devuelven los originales

Se publica los Dozzziugos

Msrfa Blazquez Bocsnegra y Bamazsi natural de

Jerez de la Frontera.

Construyó á expensas suya y de su mujer una

Iglesia pública en ek Hospital de S. Jerónimo,
con tres altares y sus retablos correspondientes,
en los que se colocaron las efigies de San Jeróni-

mo, San Antonio y Santa Margarita, la primera

propiedad del Hospital, en el Altar mayor, y las

otras, costeadas por D. Antonio de Paz, cn los al-

tares colaterales.

Pidió y obtuvo de Su Sautidad una bula para

la colocación del Santisimo bacramento en dicha

Iglesia, á la que dotó de todos los vestuarios, va-

sos sagrados y demás objetos indispensables para

el culto¡en su testamento dice que le estaban ha-

ciendo un viril guarnecido de esmeraldas y un

capón pequeño para renovar y dar la comunión

á, los enfermos de dicho hospital. Dispuso tam-

bién que á la muerte de su mujer pasasen todas

las alhajas, vestuario y alta,r del oratorio de su

casa, á ser propiedad de esta Iglesia, prohibien-
do que en ningún tiempo saliese nada de ella, y

en caso contrario se incautase de todo el Vicario

y fuese para ls capilla del Sagrario de la parro-

quial de San Juan Baut,ista de esta villa.

Sobre la fachada de la puerta de la Iglesia co-

locó, y sun todavia se conservan, las armas de

los caballeros Paz, que son las mismas usadas

por el fundador de esta noble casa D. Sancho de

Paz, hijo del infante D. Pedro, que casó en Fran-

cia con la hija del Señor de Navarra, y nieto de

D. Alfonso el Sabio, Rey de Castilla. Tomó don

Sancho este apellido por haber vencido en singu.
lar combate á, diez moros y gsnádoles diez escu-

dos; desde entonces sus armas fueron diez roelas

de oro en campo azul; y en las esquinas dos ca-

bezas de dragoues, cuyas armas conservarou sus

descendientes.

Otorgó testamento D. Antonio de Paz, en Ss

de Diciembre de1798, ante el escribano de esta

villa Diego José Cavauos, y en él hizo un sin nú-

mero de pequenss fundiciones, que demuestran

su piedad y amor á los pobres, entre otras insti-

tuyó uns memoria de seis misas rezadas que ha-

blan de decirse ett los seis viernes de cuaresma

de cada año, en la I lesis, por él fundada, por el

capellán administrador, imponiéndole la obliga-

ción de rezar todos los'dias, antes de comer, una

estación al Santisimo Sacramento, en comunidad

con los pobres enfermos, el Rosario todas las no-

ches en la Iglesia, y después de las oraciones, el

Ave liarla con los enfermos.

Fundó otra memoria de misas en la misma

Iglesia de San Jerónimo, que hzbian de decirse

todos loz domiugos y diss festivos del año, á las

diez de la mañana, lá que dotó esplendidamente.
1

Declara en su citado testamento, que desde

hacia mucho tie.mpo tenian su mujer y él la de-

voción de costear dos luces que alumbrasen á

Su Mttgestad cuando salta en forma de viá,tico

para los enfermos feligreses de la parroquia de

San Juan Bautista, para cuyo efecto hablan com-
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prado y donado dos faroles de plata, que pesaban l
sesenta y seis onzas. Asi mismo habían costeado

una lámpara de plata de ciento cinco onzas y

media de peso, para que ardiera constantemente

en la capilla del Señor de los Peligroz¡que se ve-

nerába en la Iglesia de Santa María de la'Motá; y

para que ambas memorias se cumpliesen, dispu-

so que se entregaran á, la fábrica de Ssn Juan

Bautista, seis mil cien realeb, obligándose ésta

además á costear dos velas de á libra que alum-

brasen al Señor de los Peligros, desde que se en-

cendiese hasta que se apagase el monumento de

Santa hfaria.

Dispuso que su cadáver fuese sepultado en el

centro de la Iglesia de San Jerónimo, y que la lá-

pida que cubriese su enterramiento tuviese ésta

inscripción: Aquí yace D. Antonio de Paz y Hur-

todo, PatrosIo que fué de este HospitaL y fundador

de esta Iglesia; rueges á Dios por éí.

Prancisco lttforales Corrales.

f-í modí.uní>mo t;n ía poesía

Para hgoyrón

Gtxihla rrrto Navarro

Madrid.

En una de nuestras últimas crónicas digimos

que el público no asistfa al teatro. Hoy hemos

de repetirlo.
Tres dramas hs puesto en escena la compañfa

Travanco (De mala rozo; JífonckIz que lintpia y

Eí nudo gordiamo) y la cuarta tuvo que suspender-

la por falta de público.

«Nunca segundas partes fueron buenas,» dice

¡el adagio, y,en esta ocasión la vuelta de la com-

No me explico lo que se propondria Moyrón

al iniciar esta «enqsete.»' Leyendo su artfculo

recordé enseguida otra «enquete» abierta por

Gómez Carrillo en el .Nuevo Mercurio> sobre

el mismo tema. Dieron su opinión la Pardo Ba-

zári, Msx Nordau, Amado Nervo, Manuel Macha-

do, González Blanco y otros muchos literatos y

poetas, y no hubo dos opiniones parecidas. Eso

si; la mayoria era favorable sl modernismo, lo

contrario precisamente de lo que ha ocurrido

ahora en Ncsva Eaa. Moyrón no ignoraba el re-

sultado de la tentativa hecha por Gómez Carri-

llo y sin embargo se ha lanzado á, inquirir lo

que el modernismo sea. Moyrón es un hábil psi-

cólogo y además un irouists. óHabrá que buscar

en su espíritu avizor y en su ironía la razón de

la enquete» que ha iniciado desde estas colum-

nasf

Para Atguasho

Aguado es un modernista. 1Y como no? Su

educación y su cultura—genuinamente parisi-

nas— le llevan á un refinamiento incompatible

con laárida crudeza de los clásicos. Acaso pa-

seando por Montmatre comprendió la poesía de-

sesperada de un hospital, de nna flor podrida, de

una pobre hetaira.... Acaso su alma, al respirar

el ambiente canalla que circundó las de Verlaine

y Bandelaire, pudo comprender que también hsy

rosas en el mal y llegó á sentir la nostalgia de

algo grande, soberanamente elegante que sacia-

ra su espiritu asfixiado por la mediocridad de

una vida horrible de vulgaridad.
Para Cabrera

Ya dijo «El Comendador Mendoza» (que no

es otro sino yo mismo cuando estoy de buen hu-

mor) que Cabrera habfa'dado á, hfoyrón la res-

puesta mé,s adecuada á su pregunta. Y eso que

á rsiz de la publicacióu de «Modernosoa he oído

verdaderas heregias. Pero.... hablemos de este

articulo admirable y hagamos primero una ad-

vertencia. Los neciamente enamorados de rsu-

cias preceptivas no deben leer .Modernoso..

Ks el modernismo algo contradictorio y en

el srt.'culo de Cabrera se observa esta misma be-

lla contradicción. Hsy en él uns vaga ironia,

ruda á, veces¡y uu fervoroso sentimentslismo; y

hsy en él una intransigencia fiera para todo lo

vulgar.
Elabla Cabrera del descrédito en que han

caido los encomios hiperóólicos, y añade á guisa

de comentario: «E inserto esta digresión porque

me da la gana.» Algunos habrán pensado en la

educación del autor al leer semejante crudeza.

Yo he sonreido levemente. iá que pocos no ha-

brá dejado perplejos esa ironial

Cabrera se lamenta de su vejez y de sus de

sengsños. lOtra ironía, lector! Cabrera es un mo-

zo de veinticuatro años que ahora comienza á

saborear los triunfos deis vida. Su desengaño no

es de viejo. A lo sumo es de sentimental. En todo

el articulo vereis la misma ironis y el mismo

sentimentalismo.

Cabrera es demoledor. Alza el rebenque de

su entusiasmo y azota sin piedad á esos «insig-

nes majaderos de la reallad, ventrudos burgue-

ses, esclavos de indomentarias ridiculas ó lloro-

nes ante la pérdida de cualquier libranza po-

llinesca obtenida en la Sierra, Morena de la

Vida.I>

El modernismo para él no es lo defiuitivo en

ls, lucha eterna, del hombre con la forma. Su con-

cepción es más elevada..E1 modernismo pasará,

á ser una de tantas tendencias en la historia de

tanto loco, sacerdote dél arte, de alma exquisi-

ta... que sl fin y al cabo no desaprovecharia un

sólo escudo de la maleta de cualquier Carde-

nío.»

óNo es esto toda la vida y todo el arte?

1Vfi opiraión

La labor literaria de una generación es ne-

cesariamente, fatalmente, hija del espíritu de su

época. óY cual es el espiritu de nuestra épocas

El culto á la individualidad más absoluta, la ne-

gación de todo principio. Los dioses hsn caído en

el barro, las jerarquías se borran, ansias nunca

sentidas han sustituido á los antiguos dogmas.

Cada obra tiene que ser juzgada independiente-

mente de todas las demás, porque es ante todo la

afirmació de una individualidad — sentimental

ó intelectual — en el choque de la vida del hom-

bre con la realidad de las cosas. «Una obra de

arte — ha dicho el más revolucionario de los es-

critores del siglo XIX, Emilio Zola— es un rin-

cón de la naturaleza visto al través de, un tem-

peramento.» 0 lo que es lo mismo: no hay uca

preceptiva á la, que hayan de sujetarse todos los

que escriban; no hay reglas que se impongan á

la particular comprensión de cada cerebro, por-

que eso seria lo mismo que pretender que todos

los temperamentos tuvieran el mismo modo de

expresión.
Claro es que la vieja critica, la gruñona

amante de tantos clásicos que no crearon entre

todos dos adarmes de poesía queda arrinconada

ante esta, tendencia que si ahora alcanza su ma-

yor inl.ensidnd, no es nueve. Los románticos ini-

ciaroc el camino; su reacción espiritualista y su

culto á la libertad y á la razón, que engendró las

revoluciones, les hicieron rebeldes é idealistas.

El naturalismo — la mano negra de la literatura,

como le llamó A.larcón — continuó la labor; y aho-

ra, sin dogmas¡ sin preceptos, sin reglas, cada

artista realiza belleza é interpreta la vida sin

otra ley que la de su inteligencia y la de su co-

razón.

La baraunda moderna, esta vida de intensi-

dad, de trá,fago incesante y choque de ilus oses

y realidades, de extravagancias herólcas y estu-

pidez sensateces, de carne y espiritu, de dudas

nuevas y creencias rancias, de idolos de barro

y fantasmas impalpables,... Eso es el moder-

nismo.

DE TEATRO

pañfa Travanco á Marchena¡ha cuido dentro de

aquel.

Ignoramos si continuará, aquí, aunque cree-

mos que nó, por lo que dejamos dicho y é juzgar

por lo desmembrada que viene.

Dagotzr.

Nvgurra,
para la gentil damita del

sombrero oon pluma blanca.

Es la hora de la melsncoiia, mi hora amada.

Muere el invierno y fina el sol en este dia marci-

no; suena el tañido quejumbroso de la campana

de una vieja iglesia; óyese un coro de frescas in-

fantiles voces en el fiorido parque y pasa raudo¡
en vertiginoso desenfreno, un aeroplano.

Una cebra domada arrastra un tilbury, es-

pantando á, un rebaño de ovejas blancas como la

leche, que caminan tardosa, cansinamente.

Doran los árboles sus desnudas ramas; charla

monotona la fuente la vida-psz, y en rústico ban-

co, un ancianito vive un instante, en mirada lu-

minosa, otro atardecer igual de un tiempo le-

jano...

Reposa mi éspiritu en una vaga tristeza y

pongo un intervalo en mis andanzas de andante

caballero. Voy paseando entre la doble hilera de

olorosas acacias. La he visto, camina delante,
como la musa del ritmo.

Alicia, la virgen lirio¡ la blanca rosa, me

ofrenda sumísa una mirada de sus ojos casi ver-

des, en promesa de las mieles de sus encantos. Yo

~ no la miro; en los labios de fresa han puesto los
'

dientes marfilinos una breve amapola de niña

grande, contrariada en un capricho.
Aumenta la corte lacayuna de sus persecuto-

res—

mendigos de amor;
— vuélvese á mi¡ ofre-

ciéndome con elegancifi regia divina é imploran-
te el santuario de su cuerpo de adolescente po-I

seedor de una suprema belleza pagana... íOh
amorosa mia, cuanto valen, y que poco importan

hermosura, elegancia y dinero á tu loco amigo!
Los idiotas de Cupido se alejan chasqueados y

yo pongo en mis labios la sonrisa excéptica de un

conocedor de mujeres.

par a nna primorosa ntnyteea.

La majita de Boya, vestida, de dulce voz,

triunfalmente sugestiva, con su tocado de obsesi-

lla; me acerco y habla y parecen sus acentos sle-

teos de mariposa, suspiros de un jardín niño csn-I I

cede á mis deseos puros, humilde, casi buena y

semeja ls, azucena nunca mustia de uu búcaro

hogar.

Dice que me ams, y al afirmarlo hay en el

breve prodigio de su boca, las fragancias de las

fioreoillas salvajes; evoca los idilios pastoriles y
sonrie tenuamente, como en el sacrificio virginal,
de una venus-Judas.

1Porqué no la creor

Pasó...'

He leido en el libro de la vida, desvahedor de

sentimientos, y es imposible á mi corazón el más

allár que recordar en las horas melancólicas á es-

tas ntñas que parecen amarme.

Miguel Cabrera

, INAUGURACIÓN DE UNA ESCUELA

El dfa 8 del.corriente, celebróse en Cazalla de

la Sierra uno de esos grandes actos que jamás se

olvidan y del que nosotros nos ocupamos, sin-

tiendo que en nuestra querida Marchena no se

pueda celebrar acto semejante.

Insuguróse ese dia en Cazalla una Escuela
'

graduada, y con tal motivo asistieron á dicho

pueblo el señor Gobernador civil de lá provincii
~

y representaciones de la prensa sevillana,

Biblioteca Nacional de España
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prusít.ría> aní.edófiea>

José Qiralsáo.

Sección de Noticias

Hasta hace muy pocos diss no hemos tenido conoci.

miento de haber fallecido en ls inmediata villa de Para-

das el padre de nuestro querido amigo D, Antonio San-

chrz de Medina y Torres.

Sentimos hondamente ls desgracia y enviamos el pé-

same al srñor Ssnchez de Medina y ál señor Corres y

Buscón, hijo politico del finado.

Muy en breve verá la lkz en Sevills un libro de poe..

sias titulado «Cosas de mi tierra,» original de D. Teodo-

ro M de Góngors. Le svalorz un prólogo del ilustre poe

ts Sr. Muñoz Ssn Roman,

Hoy ofrecemos á nuestros lectores las primicias de

libro en ls seguridad de que ls poesía publicada será del
su completo agrado.

SEUILLA —Tipt de Antsuio Rodríguez
Hernando Colón, 11

llk Ia importancia del acto, dieron cuenta lss

periódicos de Sevllla con grandes elogios para

los que en él tomaron parte.

Nosotros solo diremos que el discurso del di-

rector de aquella Escuela, don José Jorge Oliva-

res, que tenemos á la vista, es una verdadera

hermosura, no tanto por su. belleza literaria,

que también la tiene¡ sino por los conceptos

que vierte el autor al cantar á los niños y esti-

mular á los hombres para que aquéllos sean

instruídos y educados cun esmero, al objeto, di-

ce, de tener en corto espacio de tiempo una so-

ciedad compuesta de hombres conscientes de

su ser.

Reciba el pueblo de Cazalla de la Sierra nues-

tra enhorabuena, y recibala también el digno Di-

rector de aquella Escuela por su felicisimo tra-

bajoo.

Don Lorenzo Diez de la Cortina¡hombre ca-

balleroso y de ilustre prosapia, hallándose un

dia trabajando en su despacho, recibió aviso de

que un desconocido mostraba deseos de ha-

blar,le.

— Que pase inmediatamente y déjanos solos—

dijo al criado.

A los pocos momentos entró el descono-

cido.

Cuando se hallaron sólos, el visitante, sacan-

do un revólver y apuntándole al pecho, díjole con

voz ronca á, don Lorenzo.

— Necesito que en el acto me entregue usted

quinientos duros.

—No hay dificultad; tómelos usted.— Y sa-

cando de un cajón del escritorio la suma exigida,

se la en!regó al desconocido.

Este se marchó, sin que mediaran más pala-

bras.

Don Lorenzo no refirió á nadie la extraña

aventura ni puso en,juejo su influencia para de-

tener al criminal.

Al sfio siguiente y á la misma hora¡ solici-

tó un hombre desconocido hablar con don Lo-

renzo.

Fué recibido, como hacia con todo el mundo,

y cual no seria su asombro al reconocer al extra-

ño personaje dkl año anterior.

—Dou Lorenzo,— dijo humildemente el visi-

tante;
—hace un año exigí á, usted quinientos du-

ros, cantidad que si usted no me entrega le hu-

biera costado la vida. Aquí tiene usted los qui-

nientos duros..., y gracias. La generosidad de

usted libró á un hombre del patibulo. Disponga

usted de mi vida...

Don Lorenzo Diez de la Cortina guardó el di-

nero, abrazó al desconocido y ni siquiera se preo-

cupó 'de averiguar su nombre.

;Bastábale saber que era un hombre hon-

rado!

A poco de establecerse en Marchena los Con-

sumos¡ocurrió un hecho que no deja de ser inge-

nioso,

Por uno de los fielatos, entraba diariamente

un infeliz agricultor,' montado en su borriquita

y ni un sólo dia dejaban los vigilantes de regis-

trarle el serán, introduciendo el pincho.

Como nuestro hombre venía de su viña y era

en tiempo de verano, todo el cargamento consis-

tía en alguna cesta con uvas y tomates, que la

mitad de las veces se Ins estropeaban los guar-

das.

Aburrido el infeliz, llenó un dia todo el serán

de higos chumbos, cubriéndolos perfectamente

con ojas de vid.

Los del fielato, en cuanto le vieron llegar, le

pararon¡ y.uno de los vigilantes, más osado que

ninguno, introdujo la mano en un lado del serán

para descubrir lo que en él haóia.

En chanto tropezó con los higos chumbos, él

empleado dió uu grito espantoso.
—

iAy! exclamó.

Y el conductor, impávido¡señalando al guar-

da el otro lado del serán, le dijo:
—A.hi también hay.

Un arriero, que desde Morón se dirigía á Nar-

chena para vender su mercancía, pero que equi-
vocó el camino¡preguntó á un hombre que halló

al paso:

—

óCompañero, falta mucho para llegar á Mar-

chenay

— Poco más de una legua.

ñCómo se llama este sitíoy

— Penas tristes.

Siguió andando el arriero y al poco tiem-

po preguntó á un zagal que guardaba cer-

dos:

—

Muchacho¡ófalta mucho para llegar á, Mar-

chenay

—Media legua.
— ñComo le dicen á este Pagoy
— La agonía.

Entonces, el arriero hizo un mohin picaresco

y volviendo grupas, exclamó:

— Pues me vuelvo á mi tierra, porque si sigo
andando acabaré por parar en el cementerio

iArre, borrico!

Hoy se honra nuestra publicación con el nntshle sr-

t'culo del ilustre arquitecto Excmo. Sr. Don, Adolfo Fer

nández Csssnovs, sobre el histórico «Arco de ls Rosa».

Los lectores apreciaran en lo mucho que vale el con.

cienzudo estudio del Sr. Fkrnandez Csssnovs.

,
Nosotros quedamos altamente agradecidos sl ilustre

Académico por su" bondades y favores.

Sigue la Comisión de ls «Tómbola Novsl» en sus

trabajo de propaganda por España y América para veri-

ñcsr el segundo aniversario de ls muerte del heroico

cabo

Hsn regalado para ls T6mbols, lo siguiente: Un ar-

tístico termóme'ro en bronce y mármol «Heraldo de

Arsnjuezr«ql cuatro novelas tituladas «Los buitres», «Tere

silla», «Tezé«y «Sombrsss su autora doña Angeles vi-

cente; uns novela, «Pumbs», su autor Dionisio Hierra,

uns novela, «Aleudrs», su autor J Mirsbesnt Uiisplsns
dos novelitss un encuadernador; «El Cabo Novzl» dra-

ma en rn acto„su autor Julio P Godinez y varias novelas

y tarjetas postales con versos y pensamientos literarios

de varios escritotes.

Ls Comisión ruega á todos los que hagan donativos

para ls Tómbola, los remitan sl Secretario J. Sánchéz Go-

dinr z.—Apartado sr r. Madrid.

A consecuencia de haber rsbisdo vario. perros, des-

¡
de el lúnes último se están matando todos los canes que

vagan sin bozal por lz vis píblics.

Kl martes salió proresionslmente S. D. M. de ls

iglesia de Szu Juan Bautista, recibiendo la Comunión 'los

presos de ls Cr rcel y los enfermos impedidos de dicha fe

ligresis.

H«pasado ls Semana ssuts en Msrchena, scompa

ñsdo de su distinguida señora nuestro estimado amigo
dcn Eduardo Sanz López.

Ls ligera llovizna del Viernes Santo descompuso la

Cofradía de Nuestro Padre Jesús Nassreno, El paso del

Señor buscó refugio en ls iglesia del Convento de Santa

Clara: el de la Virgen de las Lfgrimss siguió a Ssn Mi-

guel.
La tarde se mantuvo desapacible y amenazadora

por cuya causa dejó de hacer Estación el Santo Cristo de

Ssn Pedro. A oraciones, se despejó el horizoute, sslien-

i
do de Ssuts Nariz de lz Mota el Santo Entierro y Nuca.

trs Señora de ls Soledad.

Esta Cofradía lució extraordinariamente. Puede de-

cirs que todo el pueblo estaba en ls calle. Detrás del

suntuoso paso de ls Virgen, marchaba el ayuntamiento,

bajo mazas, presidi io por el teniente primero de alcalde

I don Luis Calderón Ovied".

El hermoso paso de la Uirgen de ls soledad entró en

Santa Msrls ys de madrugada.
El sábado, a lss do- dh ls tarde, regresó á Ssn Mi.

guel, Nuestro Padre Jesús Nazareno, revistiendo el acto

gran solemnidad.

«EL Diario», de Orihuels, reproduce el articulo «El

6n6», dé los hermanos Avellán.

Hemos saludado en esta villa á nuestro buen amigo

y correligionsrio, D. Emeterio Msrtrnez que reside en el

Puerto de Santa Marla

Hs quedado zanjada ls cuestión pendiente entre

don Luis Soris. y Ferusndvz, Secretario de la Compsñls
Madrileña de Urbanización «Lz Ciudad Lineal» y dnn

Manuel Segura, Teniente de Infsnteris y redactor de «El

Debate. »

E' citado periódico emprendió campaña de difama-

ción contra esls Compsñis tzn seria y honrada por no

haber obtenido el anuncio que soiicitsbs con gran insis.

tencia.

El S«ñor Soris pidio explicaciones al director del pe

riódico, católico, resultando nue el autor de los sueltos

ofensivos ers un sacerdote, D. Basilio Alvarez.

Aludido el redactor de ls Sección militar de «El De

bate» por el señor Soris, verificóse un encuentro entre

estos señores, quedando honrosamente zanjada ls cues-

tión.

Mucho nos alegramos de la noble actitud del señor

Soris, por tratase de asunto ventilado en defensa de los

intereses y crédito de lns clientes de ls Compañis «La

Ciudad LineaL s

Nuestro paisano, el matador de toros Luis Muñoz

Msrchenero, sigue en América, trabajando con éxito cre-.

ciente.

El s6 de Marzo toreó en Córdoba, y el cartel dice

que es el diestro que mejor hs quedado en dicha Plaza

en lz presente temporada.
El z de Abril alternó en Córdoba con Chiclsntto

Chico.

Luis Muñoz regresará en breve á España, deseándok

lo nosotros para conocer sus adelantos en el arte de Cú-

chzres.

Hs pasado algunos diss entre nosotros el distingui
do poeta D. Manuel Alcalde Diosdsdo.

Hs quedado formado el Presupuesto de gastos é in .

gresca,formsdu por lsjunts de plagas del campo, para

combatir ls langosta en este término municipal.

Eltemporslde aguas,sún cuando no tsn violento

como antes, pone en peligro los sembrados de los terre-.

nos bajos y causa grandes perjuicios sl msiz y al garban-.

zo, cuyas cosechas son tan importantes en toda esta re-

gr*n.

Ys el Miércoles se presentaron en el Ayuntamiento

grupos de obreros, que se encuentran parados por conse.

cuencis de la lluvia,

De no desaparecer pronto este tiempo, lss pérdidas
en los campos serán de importancia y ls situación del

pobre bracero insostenible.

Hsn presentado lz dimisión de sus cargos el Rector

y Mayordomo de ls Hermandad del Santo Cristo de Ssn.

pedro según nos dicen
j!or

diferencia sugirdss entre los

Cofrades á consecuencia de no haber hecho estscion los

pssosdelareferids Hermandad en ls pasada Semana

Santa.
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@P Acaba de recibirse un gran surtido

I

de postales, alto brillo, escarchadas, borda-

das, platino, 8z, y en blanco preparadas pa-

ra pintarlas.
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Sillerías, camas, lavabos, c6modas, espe-

jos, etc., etc., á precios de Pábrica.
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PXMTOR Y DECORADOR

Se doran retablos y se pintan habitaciones al

temple y al oleo.

ZANsEALLA, 4. — ILiZ A. R C H E M A
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Unico Depositario en Marchena de los acredita-

dos vinos de Sanlúcar de la viuda de E. Hidalgo.

EKQUISITA.S MANZANILLA.B-

Especialidades de ja C-sa

X A. QXTA.K'A, 'tt D'&P'Qv "QK'

Mo olvidar las' seeast Calle Esiléndes Mrlnes nsAna. 17
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COREPAMiA z MÓMZluEA

Seguros contra el robe, hurto y extravío del

ganado, vida del mismo y cosechas.

Domicilio Social: Los Madrazo:", 84, Madrid.

Representantes en todas las poblaciones de Rs-

pana y cuesta villa el Profesor Veterinario don

José M.' Troncoso.

AUTDRIzADA LA PUDLlclcIÓN DE EETE ANUNUID PDR LA cosllsARIA a lsrsPEccIÓN

OENERAL DE SEOUROS EN So DE llilRZO DE ices

W Porlda. ds.l Nene W
SZTUADA EM EL CEMTRO DE LA. POIDLACZÓM

('.ociiia excele»te. Servicio esmerado.

t;onlortables habitaciones. C:oclse a la

llegada de los trenes.
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San Sebastian )7.-Marchena

Prontitud,y ecooomia. Se coofccciooao prendas para militares y eclesiásticos
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ESPECIALIDADES
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Pigneredo, 4.—ZsiZARCHEMA
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Esp "elaeos de todas clases, tanto nacionales como ex-

tranjeros; barnices, tubos para pintura al óleo, pinceles
de Alerta, cristales, objetos de esoritorio, gran surtido en

perfumes y todo cuanto directa ó indirectamente tenga
relación eou drogas.
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